
255

LA ARGENTINAe 
l()O~()O()f.)00COOO'OOOOOObo"óoooooooooo(íQOOoo€eoóoó 

;\. I:!. l;;t,.~ .- o~ Amt-:s l)o) i1S1;0 16 OE Es.i-:r.•1 DE J::,:31_ 
~oooooocooooooooooo.ooooooooooo_E~~~oooooooo 

E~tr. perilidico se publicar,i todo:r los Don:illgos por la Jm. 
punta Rc:publ:i:ana, ccl!r. de S11ipnclia número 19. .Alli mismo .u 
rc:r.ibm si.:scriJlcioncs, y se tncontrará ,¡ v~:-:la..-Su precio ser,i 
el de dos reales por caaa cjcmplt:r. 

POLITICA. 

l\,Juy pronto dchemos tocar el término 
de nuestras desgracias. Los pueblos can
Rados de sufrir han dado el grito de la 
libc>rta.d, y sus cpresores son muy débiles 
para sofocarlo. Siempre hemos mirado 
como un desvarío la pretension de e~cla
vizar unas poblaciones libre~ con un nú
mero rerlucido de solllados. Esta ha ~ido 
una empresa quijotesca <ligua. de los t i~m
pos de la andante caballeria, y asi ha 
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de ser- su resultado. Si meditásemos con 
algvna detencion los motivos que se opo
nen a 9ue en-tre nosotros se entronice tm 
tirano, veríamos q11e es c->-1 mayor imposi
ble. Desde nuestra infancia hemos sido 
libres. Los mismos españoles no permi
tieron entre nosotros e~as instituciones ele. 
nobleza, no hicieron lugar a, los títulos 
1li mayorazgos1 asi <~s qu.e si-empre hemos 
alimentado un e~piritu de ind-ependencia, 
y de ignal,lac1. Instituciones liberales lrnn 
sido respetadas, y nosotros hemos venido a destruirlas. El cabildo, era una corpora:
cion popular, el pueblo la elcgia, como 
igualmente. á. los magistrados que debian 
hacer !a·justicia. La. policía, ese instru
mento que tanto sirve á los gobiernos, 
residía tambicn en aquel ilustre cur.rpo, 
y por una fata.hdad to<lo se pu-so en dcpenw 
dcncia inmcrlia.t-a. del gobierno. lVlucho 
costaria voh.,..~r las cosas á. su antiguo esta
do, pero todo nos fü)ViP.rte que debernos 
tener mucho cuidado con las innovaciones, 
el tiempo debe hacerlo todo. 

Es preciso estar sobre las opiniones 
que se vierten, si ellas cst!.m en oposicion 
con la mardta que llev?..n los negocios, se 
aventura mucho el resultado que clúhen 
tener. Contraigámonos todos a sacar á. la 
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República de la ansiedad en que se halla, 
y nos sobra tiempo para discutir cuestio
nes que en el <lia son inoportunas y ar
riesg·adas. Cesen las personalidades, y no 
se promuevan. nuevos ódios que ha de lle
ga1· tiempo en que uos olvidemos de lo 
pasado. 

Variemos de conducta, hace tiempo 
ftn.r. estamos predicando, y nacla se puede 
conseguir. N uestrns hijos estan presen
ciando nu.estras enemi-;tades. Lo ºlue se 
observa en la. infancia d·ificilmente se bor
ra, asi es que nuestros rencores se han de 
transmitir a la posteridad, y nuestro país 
vendrá. á ser· inhabitable. · 

La sociedad de Buenos Aires ha me
reciclo si~mpre el elogio de los viagcros. 
Ella ha si<lo culta, é interesante. Siempre 
se ha observad-o la mejor armonia: <lei
graciadamente, va tomando un nuevo g;i
ro. No se oye la razon_, y se llevan acle
]antc las pasiones exaltu<las. El gobierno 
puede C\'itar este mal marchando siem
J>re con la cncrgia y finneza que ha des
plegarlo. 

I-lomhrcs de todas opiniones, tened 
juicio. Sal ,:ad a la Patria. U nion estre
cha, y todo se consigue. 
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NECESIDAD DEL TRABAJO. 

El espectáculo <le la tirrra y el conoci 
miento de las leyes primitivas á que e~t. 
sujeta la repi:oduccion de las riqm·zas, no 
t'nseiia que el hombre ha siclo destinad, 
por el Ser Supremo á la ocupaeinn y q 
trabajo. Si estudiamos nnrstra naturaleza 
advertiri'.,mos con facilicla(l que esta di!--po 
sicion del tiempo, este empleo de la vida 
esta en n.n perfecto acuerdo con el sisternJ 
<le nuestra fclici.dau. El trabajo consi<lc 
l'ado bajo este punto de vista, e8 un mo 
tivo <le reflcxion, digno ele meditar~e. IJ 
habitaciou que el autor del universo h 
tlc::;tinado al linage humano, es bcll,L 
1nag11ífica. Hay otras de la~ cuales no 
a1rjm1 unas barreras imposibles. Toda 
en ecte mundo tiene sus leyes, su ohjcta 
misterioso, su marcha rC'g·ula r, y tod 
e:4á sujeto al movimiento que le ha im
preso una. sabiduría eterna. Es precis,. 
qne el ho.mhr~ se com.:cnza de una v.erdao 
~ue no n<lmitc la menor <luda. El tra~ 
Lujo es la con<licion de nuc~t.1·of-; goces: e, 
trulrnjo es HU<'~tro Ol•bcr absoluto, y si re 
tlexio11amos un instante hallaremos q11e 
e':itc deber., esta ob!ig·aciou nos honranen 
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todas partes del mundo, p01·que parece un 
testimonio de uuestro rango en el ór<lcn 
de la naturaleza, ó un atributo de nuestra 
intPligencia. 

Fijémonos en la tierra qne habitamos: 
totlos los gérn1encs de las riquezas e~tá.n 
cu ella anoja<los, todos los prineipios de 
vida, todo~ los elementos creadores se ha
llan esparcidos. Para mantene1· su fecun• 
didad, existe un globo de fuego que la 
cubre con sus rayos, y favorece la accion 
nueva de toda. la vegetacion. Pero este 
sin número de fuerzas misteriosas no ha• 
bria llenado el objeto del sobe1·ano autor 
de la nat.nrnleza, su pc•nsamicnto l1abria 
si<lo imperfecto sino hubiese confia.clo esta. 
rica herencia a. cconómos inteligentes; si 
no hubiese llamado al hombre para que 
cono~L~ra y eligiP.se los frutos, mas saluda. 
bles los pcrfecionara y los multiplicase por 
el cstu<lio y por la ciencia, y poi· una acti 
va, y paciente c11ltura.. He aht la primitiva 
ley del trabajo y sn ori~tm. Ella enno
blece. No es una esclavitllll, no es el 
i:sello cb una conc.licion humillante. E:..tá 
en relacion con el vasto nlan <lel Ser 
Supremo, y como as0ciada

1 

á sus miras 
suhlimcs. 
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ENVIDIA. 

Como se nos recomienda tanto ia moral 
hemos creido Úll dP-ber nue~tro manifestar 
que no la <lesconocémos. 'I'ratamos estos 
negocios en general poi que 110 podemos 
hacerlo de otro modo, Es muy digno 
de -compasio11 un envidioso ; asi es que 
nn escritor sagrado arroj:t sobre él una. 
mirada compasint y lo procura consolar 
recordá11dole la instabili<lad, y µoca du-
1·acion <le los bienes de c~ta vida. No 
ternas le dice cuando vieses que alguno 
se ha enriquecido, y qne se mu.ftipUca la 
glo1'ia de su casa, porque cuando éL rnuera 
nada lle-rara. La envidia es un , icio vcr
g·onzoso, es una pasion condenada cuando 
influye sobre nuestras accionec,, ó sobre 
nuestros discm·sos. l\1as cuando ella es 
únicamente fatal ú. nuestro reposo, cuando 
nos atormenta en secreto es preci~o 
considerarla como una enfermedad del 
c~píritu, y el que la padece necesita 
·allxilio. El hombre debe distinguir las 
rcaliclade~, de Ia.s ilusiones, y disiua1.· las 

• 1 

fantasmas que se colocan entre él y su 
feliciclad. 

No folt.arf1. nno de nuestros petimetres 
que ya !:.e haya cansado de tanto scnnon 
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de cuaresma como llaman ellos á estas 
doctrinas, y a la hora de esta el trabajo de 
la Argentina estara arrojado bajo un sofa. 
J\Iuv sonsa ésta hoy, será. entre ellos la 
conversacion general, pero al que 'QOSotras 
sepa.mas que lo ha dicho, le ajustarémos 
muv buenas cuentas. En parte tienen 

J , b razon; yamos un rato a la roma, que la 
beata predica el martes. 

l\IODAS. 

El Domingo pasado aprovechamos la. 
tanle. Estaba el bajo divino, y á. no ser 
los malos ratos a que. de continuo estan 
cspuestas las mugeres, ua<la habriamos 
tenido que desear en el mundo. Por evi
ta,r otro semejante que en el número si
guiento referirémos ; hemos resuelto esta 
tarde montar una volantita chica, para 
irnos á suspirar al bajo de los sauces, para. 
que nuestras amigas sepan como -vamos, 
le~ dirémos en poca~ palabras, que lleva
rémos un vestido de morsolina blanca 
aclarinaJo, con solapa fileteada, y un cue
llito <le tre~ boi-<lados, prendido con un 
alfiler de brillantes, cinturon plateado con 
hebilla de brillante$. Gorra de pequin 
blanco, guarnecida. la ala de blanditas, 
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con moños de cint:\ blanca avelillada~ 
guantes de cahretilla color ante, y un 
paÑuelo de cambn~y con dobladillo ancho 
y pinos bordados. 

A mny poca di~tancia se ohservrir!-:. 
un ente que ni <->s lacuyo, ni nosotras mis• 
mas sabrmos lo que é!--. Vendrá en nn liu
do caballo, no qnE>rcmos drcir sn tn1ge:. 
Harérnos qu~ lo miramos involirntariamcn
te. Es el oríg·en dP- 11u<->sh·o ,fü,g11sto., y no 
queremos saber ~ino que: vendra á presen
tarse, por si se ofrece alguna cosa a la que 
1::á en la volanta. Se guardará muy bien 
de faltar. 

LOS DOS CONEJOS. 

Por entre unas matas, 
Sc>gnido de perros:, 
No diré corría, 
Volaba un coa~jo. 
De su ma<lriguera 
Salió un compaíicro, 
Y le <lijo:-tentc, 
Amigo, ¿ qué es esto? 
¿ Qué ha de ser? responde: 
Sin aliento llep;o •.•• 
Dos píca1·os galgos 
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1\f e viC'n--n siguiendo. 
Sí (replica el otro), 
Por allí los V<'O: 

Pero no son galgos. 
-¿Pues qné sou?-Podencos 
Qué podencos, dices, 
Sí, corno mi abuelo. 
Galgos, y muy galgos: 
Ilicn visto lo tengo. 
Son podencos; vaya, 
Que no entiendes de eso.
Son galgos te dig·o-
:!=>igo que pode,icos. 
En est.a disputa 
L1f'gando los perros, 
Pillan descuidados 
A mis <los con~jos. 
-Los que por cuestiones 
De poco momento 
D(>jan lo que importa, 
Llévense este ejemplo. 

EL HOM:BRE GANA EN CASARSE. 

tlctlexionábamos dias pasados sob1~ 
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este artículo con nno c1c los jóvene~ que 
mas presumen <le subios, y con mudrn s<~
renidad nos decia, jamas me conformaré 
con la cpinion de la Argentina, el matri-
1nonio no es un esta<lo apetecible, ni nece• 
sario a nuestra felicidad cotno ella lo pinta, 
generalmente se obsen·a que reina entre 
los e~posos uu espíritu de discordia. Los 
sentimientos y las qucjassucceden frecuen
temente á. los mas felices principios. Dja. 
riamente vemos matrimonios infelices que 
se atribuyen al efecto natural de la cfüma
lidad que los ha formado, ó á las eleccio
nes ·violentas a qne alg·unos padres obli
gan á su~ hijos. Aún no tenemos nosotras 
la sercni<lacl que se necesita. para escuchar 
con sung·re fria. reproches tan injustos á 
una opiuion bien mediti>.da. Sin duda (le 
contestamos,) nada hay perfecto en nues
tra ~ituacion, nac.1a puede serlo en la tier
ra, <lcspucs que el Creador<lel Universo al 
acol'da.rnos la libertad, nos ha introduci<lo 
como agentes en medio <le su sistema en 
el mnndo; y se debe al favor de un regalo 
tan precioso, haberse llcnaúo el fin de 
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nuestras propiedades intelectualcs1 y qne 
hayamos veni<lo a ser susceptibles dt~ ala
banzas y recompensas. Es, sin embargo, 
por nuestra accion sobre el órden moral, 
que este órden aparece incompleto á nues
tros ojos. Todo se resiente á nuestro alre
dedor de la imperfeccion clr. nuestras fa .. 
cultades. De allí proviene esa movilidad 
en nuestros planes de felicidad, y agTrgan
<lo innumera.bles razones que convencie
ron a nuestro crítico y esta dispuesto a ca
sa1·se en el clia; conseguimos cantar el 
triunfo. Nuestra causa <:s tan justa qne 
solamente puede <lesconocerla un obseca
do en enormes y detestables vicios; ~si es 
que con la e:-;pericnci,L en la mano acmise
ja.mos !t too.as las jóvenes que se persuadan, 
no se casan con ellas sus amantes porque 
no las quieren, pues á ninguno absoluta
mente se le presenta un inconveniente in
\'encible. 

EL NI:ÑO Y LA 1·IARIPOSA. 

En pos de una pintada mariposa 
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Por nn jatdín con-ia el nii,o nlhnno 
Parar la vé, se acerca_, echa la mano, 
}\1as vuela con prrstt'za. prodigiosa 
Repárala brillar sobre una rosa. 
Y ya. en su presa se complace ufano; 
El r-.omhrero apercibe, mas en vano, 
Que libre en unos paiupauos reposa. 
Síguela acrcceutada su porfia, 
Y cuanclo ya gozo!-o la a~pg·ura 
Tiñe en poivo s11s <ledos., y se alija, 
Su madre que lloroso le vda 
Aprende hijo, (le dice) en la a,•entura 
Cuanto cuesta un placer, cuan poco dura. 

CORRESPONDENCIA. 

l\1i compatriota: tuvimos la. otra noche 
una conforcncia con A. eíla dice que no 
tiene partido, que es amante de la j nsticia, 
pero se le conoce por encima de la ropa 
que es unitaria. Le dijimos que nos 
manife~tase su opin ion respecto de vues◄ 
tro periódico, frunció un poquito las 
cejas., y nos dijo la A;gentina tiene para 



267

e 13 ) 
nii. un dcfcr·to, y e.s que estil muy metida 
en polítiea, Las rnugerc~s no debemos 
entender cm estas cosai;. Le contestamos 
que se equivocaba, y que principalmeute 
en nuestro pais no puede haber una sola 
persoua que no sea política, porque desde 
los hombres, h a.~ta los 11iiics <le pecho 
110 oyen otra convcr:-acion todo el clia. 
Corno es tan floja le prnmt.'timos publicar 
~n opiuiou parn c¡ue voz la srpai!-, y 
cuaudo se ofrezca oc.:asion le deis unu. 
buena carg·a. 

Es -vuestra Amiga
l\1. 

PESAi\íE. 

La Argentina siente haber sido cau
sa inmediata, de la temprana muerte de la
decrépita Ar,.1.1.111A. ¿Qlúc:n podria imagi
nar que la crítica de un soneto pudiese 
ocasionar tantos estrngos en un conizon 
tan candi<lo, que solo se complacía t·n 
contemplar las obras de la Providencia? 
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A pC'sar de totlo envidiamos sn snerte, pues 
hal>rít recibido la palma del martirio. 

Requicscat in p(tce 
A.1tBN. 

OTRA. 

l\Ii amiga: todo~ los cstremos- ~on "icio
sos. La otm noche s~ presentó en el 
teatro una jóven, cuyo peiueton y peina
do casi llegaban al techo, y criticando 
con una. amiga aquel exeso, una señorita 
E}!le presume de muy docta nos l'efirio 
el siguiente epígrama, como si fuera suyo. 

Y o ví en París un peinado 
De tanta i-ublimi<lad, 
Qnc 1l2gó a hacer vecindad 
Con el ala de un trjaclo. 
Dos gatos qne allí reiii.a.n, 
Luego que el peinndo vieron 
A reñir sobre él se fueron 
Y ah.-ljo no los sen.tiau. 
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VARIEDADES. 

~IODAS lJL.Tl!llA.S EN PARÍS, 

I\lucha sencillez. en el modo de vestir~ 
el tocado igualmente mod~sto; nada 
de lujo ni fausto; y cuando mas algunos 
encajes bordados en person~s que quieran 
hacer ostentacion de su riqueza: este es 
ahorn el capricho de la moda en aquella. 
capital Loo trajes de Organdi mui en 
l'log-u) y sigue la hechura de las mangas 
5Ín 110yeda<l alguna. A igunos · trnjes se 
componen de muselina estampada, y el 
~uerpo y mang·as de 01jandi blanco. La. 
parte superior ele )as mangas lleva un 
frston de blonda h]anc:;t, ó una g11arnicion 
€1c muselina blanca bordada en forma 
<le hombrillos. Un pañuelito nl cuello 
<le igual color que el 7.,agalejo,. con un 
nuclo. El cuellecico cai<lo y ajustado~ 
soLr(} el pecho con cuah·o botones de oro. 
Se han inventado este año zapatos de. 
crin, que son frescos y sueltos. Es moda 
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indi~pent..able en las señoras de tono) chi
nelas de cachemira lisa,. bc,v1lada de oro, 
o las <le tafilete muy fino bordado de seda.. 
Se usan tarnbien chinelas de tn.piccria ele 
punto pcqnci10: los fraqnes y Ir.vitas de 
C(Jlor verdinegro: los levitas cm,tas y con 
plit•ges en la cintura; los pantal01ws suel
tos y largos de color verde ó gris d.e plata, 
los <:halecos de piqut fondo bla-11co, con 
ramos blancos ó <le color, bordados a 
telar, y los cuellos son <le raso negro ó de 
lo mismo rayado <le colores . 
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